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asociada a una mayor probabili-
dad de promoción laboral o de 
mejores oportunidades laborales 
futuras. La complejidad del pro-
ceso de decisión es evidente y 
es aún mayor cuando tenemos 
en cuenta que se lleva a cabo 
dentro de un hogar formado, 
en la mayoría de los casos, por 
dos individuos, un hombre y una 
mujer, cuyos intereses deben 
conciliarse de alguna forma en 
la toma de decisiones. Finalmen-
te, pero no menos importante, 
debe tenerse en cuenta que exis-
ten un gran número de factores 
institucionales que condicionan 
la magnitud de los costes y be-
neficios individuales derivados 
de la decisión de tener un hijo. 
Por tanto, el enigma de la baja 
tasa de natalidad en España so-
lamente puede entenderse con 
una mejor comprensión de la re-
levancia de los distintos aspectos 
institucionales para la decisión 
de fecundidad.

Existen diversas razones por 
las que tiene interés tener una 
mejor comprensión de este fenó-
meno. Por un lado, en la medida 
en que la fecundidad realizada 
es inferior a la deseada, como 
se mostrará que ocurre en el 
caso de España, parece natural 
preguntarse si un marco institu-
cional diferente podría contribuir 
a aliviar esta discrepancia y sus 
posibles consecuencias negativas 
sobre el bienestar individual. Por 
otro lado, es importante enten-
der las decisiones individuales 
de fecundidad porque a largo 
plazo juegan un papel crucial 
en la evolución demográfica de 
una economía. Los cambios en 
la composición de la población 

Resumen

La baja natalidad en España, en com-
paración con otros países de la OCDE, es un 
hecho bien conocido sobre cuyas causas, sin 
embargo, se tiene un conocimiento limitado. 
Como en otros países, la fecundidad se ha 
reducido de forma muy sustancial desde los 
años setenta, si bien en España, se sitúa en 
un nivel particularmente bajo desde hace al 
menos dos décadas. La revisión de la literatura 
económica que ha estudiado este fenóme-
no nos permite concluir que la inestabilidad 
laboral y el elevado desempleo, así como  
la falta de flexibilidad en la organización de la 
jornada laboral y un reducido gasto público 
en la primera infancia y en ayudas a las fami-
lias con hijos podrían ser factores importantes 
para explicarlo. Por su parte, se necesita más 
investigación para determinar la relevancia de  
otros aspectos tales como las dificultades  
de acceso a la vivienda y la desigual distri-
bución de las tareas de cuidados de los hi-
jos entre madres y padres. Con todo esto, 
cabe esperar que políticas que reduzcan  
la inestabilidad de las relaciones laborales, la  
incidencia del desempleo y los costes de  
la participación laboral de las familias con 
hijos, así como aquellas que favorezcan la 
adopción de jornadas laborales similares a las 
de otros países de Europa, puedan tener un 
impacto positivo sobre la natalidad en España.

Palabras clave: natalidad, instituciones 
laborales, temporalidad, jornada partida, sub-
venciones para guarderías.

Abstract

Fertility is low in Spain relative to other 
OECD countries. This is a well-known fact, 
however, we have a limited understanding 
of its drivers. As it happened in other 
countries, fertility dramatically decreased 
since the seventies, but in Spain the fertility 
rate reached a particular low level. Economic 
literature on this issue seems to support that 
labor market level of public expenditure on 
families with children and on pre-primary 
education may be important causes to 
account for the low fertility in Spain. More 
research is needed to din-sentangle the 
importance of the difficulties to access 
housing and of the unequal distribution of 
childcare between mothers and fathers within 
the household. Therefore, policies reducing 
labor market uncertainty, policies favoring 
work schedules similar to other European 
countries and policies reducing the costs of 
labor market participation for families with 
children can help to promote fertility in Spain.

Keywords: fertility, labor market 
institutions, temporary contracts, split-shift 
schedules, childcare subsidies.

JEL classification: E24, J13, J21, J22.

I.  INTRODUCCIÓN

LA baja tasa de natalidad 
en España es un fenóme-
no persistente cuyas causas 

solo se comprenden parcialmen-
te. El objetivo de este trabajo es, 
por un lado, ofrecer una caracte-
rización pormenorizada de este 
hecho utilizando distintas fuen-
tes de datos y, por otro lado, 
arrojar luz sobre sus posibles 
desencadenantes a la vista de los 
resultados que ofrece la literatu-
ra económica que ha estudiado 
las decisiones de fecundidad.

Los economistas estudian el 
fenómeno de la natalidad por-
que la decisión irreversible de 
tener hijos entraña costes y bene-
ficios para los futuros padres que 
deben sopesarse en un contexto 
dinámico e incierto. En econo-
mías desarrolladas los beneficios 
residen, sobre todo, en la satis-
facción que los individuos obtie-
nen de tener descendientes. En 
cuanto a los costes, la crianza de 
un hijo ocasiona gastos moneta-
rios relacionados con su alimen-
tación, indumentaria, educación 
y entretenimiento, entre otros. 
Además, la crianza acarrea una 
dedicación de tiempo que tiene 
un coste de oportunidad para los 
padres, que sacrifican tiempo de 
trabajo u ocio. En este sentido, 
una menor oferta de trabajo du-
rante los períodos más intensos 
de la crianza ocasiona una re-
ducción de los ingresos laborales 
a corto plazo, pero, además, 
puede suponer la renuncia a in-
gresos laborales más elevados 
en el medio y largo plazo. Esto 
último ocurre en situaciones en 
las que la oferta de trabajo está 
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internacionales es el índice co-
yuntural de fecundidad (total 
fertility rate) que mide el número 
medio de hijos que tendría una 
mujer a lo largo de su vida fértil 
en caso de mantener la misma 
intensidad fecunda por edad que 
la observada en un año concreto. 
Es importante tener en cuenta 
que la evolución de la tasa bruta, 
la tasa global o el indicador co-
yuntural de fecundidad reflejan 
tanto cambios en las decisiones 
sobre cuántos hijos tener a lo 
largo de toda la vida, como cam-
bios en la decisión sobre en qué 
momento de la vida tener hijos. 
De este modo, si una generación 
de mujeres decide retrasar la 
edad media a la que decide tener 
su primer hijo, se producirá una 
caída en cualquiera de estos indi-
cadores que no necesariamente 
se traslada en un menor número 
de hijos nacidos de dicha gene-
ración en su ciclo vital completo. 
Por esta razón, resulta especial-
mente útil el estudio de la tasa 
de fecundidad completa de una 
mujer, esto es, el número medio 
de hijos al final de la vida fértil de 
cada generación.

III.	 LA FERTILIDAD EN 
ESPAÑA DESDE 
UNA PERSPECTIVA 
TEMPORAL E 
INTERNACIONAL

Esta sección proporciona una 
descripción detallada de la evolu-
ción de la fecundidad en España  
a lo largo de las últimas déca-
das utilizando las tasas bruta y 
global de fecundidad, así como 
el indicador coyuntural de fe-
cundidad. Posteriormente, se  
documentan los cambios que  
se han producido en la fecun-
didad completa de distintas ge-
neraciones de mujeres nacidas 
en España. Se muestran luego 
las notables diferencias en la fe-
cundidad completa de mujeres 

por edad, que son consecuencia, 
entre otros factores, de decisio-
nes de fecundidad del pasado, 
tienen efectos sobre el mercado 
de trabajo, el ahorro o el equili-
brio financiero de algunos siste-
mas de protección social.

Este artículo se estructura del 
siguiente modo. En la sección 
dos se describen las fuentes de 
datos y los indicadores de fecun-
didad que se utilizan en el aná-
lisis. La sección tres documenta 
los hechos más relevantes sobre 
este fenómeno y ofrece una 
comparativa con algunos países 
de nuestro entorno. La sección 
cuatro ofrece una revisión de 
las posibles causas detrás de la 
persistente baja tasa de natali-
dad en España. En cada caso se 
discuten los argumentos teóricos 
así como la evidencia empírica y 
cuantitativa que se puede utilizar 
para avalar o refutar la impor-
tancia de las posibles causas. 
Finalmente, la última sección 
ofrece algunas conclusiones y 
reflexiones finales.

II.	 FUENTES DE DATOS

A lo largo de este trabajo se 
utiliza un amplio conjunto de 
bases de datos que permiten 
ofrecer una descripción deta-
llada de la situación actual de 
la natalidad en España y de su 
evolución durante las últimas 
décadas. Además, se realiza una 
comparativa con otros países de 
la Organización para la Coope-
ración y Desarrollo Económico 
(OCDE). Los datos agregados 
de nacimientos en España pro-
ceden de los registros de naci-
mientos y son publicados por el 
Instituto Nacional de Estadística 
desde 1975 y hasta la actualidad. 
Además, se utilizan datos proce-
dentes de la base de datos The 
Human Fertility Database elabo-
rada por el Instituto Demográfico  

Max Planck y por el Instituto  
Demográfico de Viena. Esta fuen-
te de datos proporciona distin-
tos indicadores de fecundidad 
para un amplio grupo de países 
y permite contextualizar el caso 
de España en el ámbito inter-
nacional. En el caso de España, 
también se usan los microda-
tos procedentes de la Encuesta 
de fecundidad elaborada por el  
Instituto Nacional de Estadísti-
ca, en concreto, las encuestas 
llevadas a cabo en 1999 y en 
2018. Estas encuestas recogen 
información sobre la fecundi-
dad de 7.749 mujeres residen-
tes en España entrevistadas en 
1998 y de 14.556 mujeres (y 
2.619 hombres) entrevistadas 
en 2018. La encuesta propor-
ciona información demográfica 
muy detallada sobre estas muje-
res, las características del hogar 
en el que viven, su historial de 
relaciones de pareja, así como 
sobre su historial de embarazos 
y nacimientos y las circunstancias 
en que se produjeron, además 
de otras variables de interés. A 
lo largo del artículo también se 
citan estadísticas procedentes 
de la base de datos OECD Family  
Database que facilita información 
para cada país sobre un extenso 
número de variables relevantes 
para el estudio de la natalidad.

Existen diversos indicadores 
de fecundidad habitualmente 
utilizados en las comparativas 
internacionales o en el estudio 
de la evolución de la natalidad 
en un determinado país. Así, la 
tasa bruta de fecundidad es el 
número total de nacimientos en 
un año por cada 1.000 habitan-
tes mientras que la tasa global de 
fecundidad es el número total de 
nacimientos en un año concreto 
por cada 1.000 mujeres en edad 
fértil (de 15 a 49 años de edad). 
Sin embargo, el indicador más 
utilizado en las comparaciones 
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número de nacimientos pre-
senta nuevamente una evolu-
ción decreciente y en 2021 se 
alcanzan valores inferiores a los 
de 1999. La tasa bruta (global) de 
fecundidad en 2021 es solo el 
75 por 100 (89 por 100) de la 
tasa correspondiente a 1999. 
El hecho de que la caída de la 
tasa bruta sea más acusada está 
relacionado con que las mujeres 
pertenecientes a la generación 
baby-boom (las nacidas entre 
1949 y 1968) abandonan pau-
latinamente el grupo de mujeres 
en edad fértil.

F inalmente, e l  gráf ico 2 
muestra el índice coyuntural de 
fecundidad (total fertility rate). 
El índice cae de 2,77 en 1975 a 
1,19 en 2021 (1,16 en el caso 
de las mujeres españolas). Esta 
cifra se encuentra muy por de-
bajo de la tasa de reemplazo ge-

de la población nativa (2), es 
una de las razones detrás de esta 
recuperación. Así, entre 2002 y 
2008, el incremento en la tasa 
global de fecundidad para el 
conjunto de la población fue del 
15 por 100, pero solo del 12 por 
100 en el caso de las mujeres 
españolas. Es importante des-
tacar que esta ligera recupera-
ción, y parte de la caída previa, 
podrían tener su origen en el 
retraso en la edad de maternidad 
por parte de las nuevas genera-
ciones de mujeres fértiles. Si bien 
el retraso de las decisiones de 
fecundidad de una generación 
tiene consecuencias inmediatas 
en los nacimientos registrados, 
no necesariamente lo tiene en la 
fecundidad completa de dicha 
generación.

En tercer lugar, desde el co-
mienzo de la Gran Recisión, el 

residentes en distintas comuni-
dades autónomas y, por último, 
se compara la fecundidad com-
pleta de las mujeres españolas 
con la de mujeres residentes en 
otros países.

1. Evolución temporal

Tal como muestra el gráfi co 1 
(izquierda), la tasa bruta de fe-
cundidad en España cae de 
forma espectacular entre 1975 y 
2021. Mientras que en 1975 se 
registraron 18,7 nacimientos por 
cada mil habitantes, en 2021 se 
registraron tan solo 7,1 naci-
mientos. Si bien se observa una 
clara tendencia descendiente en 
la tasa de fecundidad, se pueden 
identifi car tres subperíodos rela-
tivamente diferentes. En primer 
lugar, desde 1975 hasta fi nales 
de los noventa se produce un 
descenso continuado, de manera 
que los nueve nacimientos por 
cada 1.000 habitantes de 1999 
representan el 50 por 100 de 
los correspondientes al inicio del 
período. Conviene señalar que 
durante este tiempo se produce 
un aumento sostenido de las 
mujeres en edad fértil (aquellas 
que tienen entre 15 y 49 años 
de edad) que, en cierta medida, 
atenúa la caída en el número 
total de nacimientos que se ha-
bría observado en otro caso. De 
hecho, como muestra el gráfi co 1 
(derecha), la tasa global de fe-
cundidad registró una caída de 
mayor magnitud en el mismo 
período, con 36 nacimientos en 
1999, solamente un 46 por 100 
de los 78 nacimientos registra-
dos en 1975. En segundo lugar, 
desde finales de los noventa y 
hasta el inicio de la Gran Recisión 
en 2008 se observa una cierta re-
cuperación del número de naci-
mientos. El acusado aumento de 
la población inmigrante desde 
el año 2002 (1), cuyas tasas de 
fecundidad son superiores a las 

GRÁFICO 1
TASA BRUTA Y GLOBAL DE FECUNDIDAD

8
12

16

1970 1980 1990 2000 2010 2020

30
50

70

1970 1980 1990 2000 2010 2020

Total Españolas InmigrantesInmigrantes

Nota: Tasa bruta: total de nacimientos por cada 1.000 habitantes. Tasa global: total de 
nacimientos por cada 1.000 mujeres en edad fértil (de 15 a 49 años de edad). La desagre-
gación por nacionalidad solo está disponible a partir de 2002. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 
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segunda por mujeres nacidas 
una década más tarde, entre 
1963 y 1968, y la tercera, por 
las nacidas entre 1973 y 1978. 
Las Encuestas de fecundidad de 
1999 y 2018 proporcionan in-
formación sobre la fecundidad 
de estas generaciones hasta, 
al menos, los cuarenta años 
de edad (3), momento a partir de 
la cual, por razones biológicas, la 
probabilidad de embarazo es 
muy baja. El análisis de esta sec-
ción se centra, exclusivamente, 
en las mujeres españolas para 
facilitar la interpretación de los 
hechos documentados.

En primer lugar, se produce 
una fuerte caída en el número 
de hijos por mujer al final de la 
etapa fértil. En concreto, según 
se desprende de la Encuesta 
de fecundidad, el número medio de 
hijos biológicos o adoptados 
de las mujeres de más de 40 años 
nacidas en 1973-1978 se sitúa en 
1,35, mientras que esta cifra as-
ciende a 2,08 en la generación de 
mujeres nacidas veinte años antes, 
en 1953-1958 (4).

Un factor que podría expli-
car, al menos parcialmente, la 
fuerte caída de la fecundidad 
entre generaciones es el cam-
bio en la distribución de edu-
cación. La fracción de mujeres 
universitarias pasó de ser el 15 
por 100 en la generación naci-
da en 1953-1958, a ser el 26 
por 100 en la generación na-
cida en 1963-1968 y el 39 por 
100 en la generación nacida 
en 1973-1978 (5). Puesto que en 
la primera generación, las mu-
jeres con estudios universita-
rios presentan una fecundidad 
completa de solo 1,64, frente 
a 2,15 del resto de mujeres, el 
cambio en la composición de la 
población por educación genera 
de forma mecánica una caída de 
la fecundidad completa de las 

Las cifras presentadas en esta 
sección invitan a llevar a cabo 
un análisis de la evolución de las 
decisiones de fecundidad de dis-
tintas generaciones de mujeres 
españolas y a explorar en más 
detalle la naturaleza de los cam-
bios en estas decisiones.

2. Cambio generacional

Analizar las decisiones de fe-
cundidad desde una perspectiva 
generacional parece lo más na-
tural si se tiene en cuenta que 
se trata de decisiones que los 
individuos toman en un momen-
to determinado de sus vidas, 
pero que tienen consecuencias 
sobre el conjunto de su ciclo 
vital. Para documentar el cambio 
generacional en la natalidad de 
las mujeres españolas se defi nen 
tres generaciones. La primera de 
ellas está formada por mujeres 
nacidas entre 1953 y 1958, la 

neracional y, como se muestra 
en en el apartado cuatro de la 
sección tres, es una de las más 
bajas de los países de la OCDE, 
entre los que el valor medio del 
índice ascendió a 1,59 en 2020. 
Este hecho sitúa a España en 
el grupo de los denominados 
lowest-low fertility countries, 
un término acuñado por los de-
mógrafos (véase Billari y Kohler, 
2004) para referirse a países con 
una tasa de fecundidad inferior 
a 1,3 y entre los que, además de 
España, se encuentra Corea del 
Sur o Italia. Si bien es cierto que 
todos los países de la OCDE han 
sufrido una caída muy notable 
de la fecundidad durante las 
últimas décadas, la fecundidad 
en España parece haberse es-
tabilizado en valores considera-
blemente más bajos de los que 
se observan en otros países de 
nuestro entorno.

GRÁFICO 2
INDICADOR COYUNTURAL DE FECUNDIDAD
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Nota: Índice coyuntural: número medio de hijos que tendría una mujer a lo largo de su 
vida fértil en caso de mantener la misma intensidad fecunda por edad que la observada en 
un año concreto. La desagregación por nacionalidad solo está disponible a partir de 2002. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 
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retrasa en algo más de cinco 
años entre las que pertenecen a 
la generación nacida en 1973-
1978. Se trata de un retraso de 
similar magnitud al observado 
entre las mujeres con estudios 
universitarios, que pasan de 
tener su primer hijo a los 27 a 
tenerlo más allá de los 32 años. 
Es interesante, sin embargo, 
que la edad de emancipación 
señalada en la encuesta presen-
ta un aumento muy moderado, 
tal como refleja la columna 5 
del cuadro n.º 1. La edad media 
de emancipación de las mujeres 
no universitarias aumenta desde 
23 a 25, mientras que la de las 
universitarias pasa de 26 a 27, 
apenas un año.

Es conveniente mencionar 
que el retraso en la decisión 
de fecundidad puede conllevar 
por sí solo una reducción de 
la natalidad debido a que, por 
razones biológicas, la probabi-
lidad de embarazo se reduce 
de forma sustancial a partir de 
los 30 años de edad. La im-
portante expansión del uso de 
métodos de reproducción asis-
tida durante las últimas déca-
das ha facilitado, sin embargo, 
la fecundidad a edades poco 

hijos por mujer es el resultado 
de un aumento en la fracción de 
mujeres sin hijos (margen exten-
sivo, columna 2), pero también 
de la caída en el número de hijos 
medio de las madres (margen 
intensivo, columna 3). Respecto 
al margen extensivo, la fracción 
de mujeres sin hijos crece desde 
el 6 por 100 al 23 por 100 entre 
las no universitarias y desde el 
21 por 100 al 27 por 100 entre 
las universitarias. En el caso de 
las mujeres no universitarias, la 
caída debida al margen intensivo 
es de 0,54 hijos, que represen-
ta dos tercios de la caída total 
de 0,8 hijos. En el caso de las 
mujeres universitarias la caída 
del margen intensivo es de 0,24 
hijos, un 80 por 100 de la caída 
total de 0,3 hijos.

Otro dato destacado que 
complementa la descripción 
de la evolución de la natalidad 
entre generaciones es el fuerte 
incremento de la edad media 
a la que las mujeres tienen su 
primer hijo que refleja la colum-
na 4. Las mujeres sin estudios 
universitarios de la generación 
nacida en 1953-1958 tenían su 
primer hijo a los 24 años, pero 
la llegada de la maternidad se 

nuevas generaciones, incluso 
si se mantuvieran los patrones 
de fecundidad por educación 
observados en la primera gene-
ración considerada en este aná-
lisis. En concreto, este cambio 
en la composición de la pobla-
ción provocaría una caída de la 
fecundidad desde 2,08 a 1,95. 
Se trata de un cambio muy mo-
desto en comparación con el 
cambio en la fecundidad efecti-
vamente observado. Por ello, es 
obvio concluir que se producen 
cambios en el comportamiento 
una vez condicionamos por el 
nivel educativo.

El cuadro n.º 1 presenta di-
versos indicadores de fecundidad 
y otras características demográfi-
cas de cada una de las tres gene-
raciones para mujeres sin y con 
estudios universitarios. Entre las 
mujeres sin estudios universita-
rios el número medio de hijos 
cae de 2,15 a 1,35 (columna 1), 
mientras que en el caso de las 
mujeres con estudios universi-
tarios cae de 1,64 a 1,34. Por 
tanto, es el colectivo de mujeres 
no universitarias el que experi-
menta una caída más abrupta 
del número de hijos por mujer. 
La reducción del número de  

VALOR PROMEDIO VARIABLES DE INTERÉS POR GENERACIONES

CUADRO N.º 1

NÚMERO
DE HIJOS

FRACCIÓN
SIN HIJOS

NÚM., HIJOS,
MADRES

EDAD
PRIMERO

EDAD
EMANCIPACIÓN

USO
FIV

HIJOS
DESEADOS

NÚMERO
OBS.

Mujeres sin estudios universitarios

1953-1958 2,15 0,06 2,29 23,8 23,0 0,025 2,57 1.190

1963-1968 1,42 0,22 1,83 26,8 24,0 0,018 2,08 1.977

1973-1978 1,35 0,23 1,75 29,0 25,1 0,047 2,07 1.385

Mujeres con estudios universitarios

1953-1958 1,64 0,21 2,09 26,8 26,3 0,007 2,52 218

1963-1968 1,30 0,29 1,83 31,5 26,8 0,046 2,27 672

1973-1978 1,34 0,27 1,85 32,5 27,0 0,093 2,26 914

Nota: Mujeres de cuarenta años o más. 
Fuente: Encuesta de fecundidad (Instituto Nacional de Estadística).
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mero medio de hijos biológicos o 
adoptados al final de la etapa fértil 
que las mujeres nacidas en 1973-
1978 y residentes en una deter-
minada comunidad autónoma 
reportan en la encuesta de 2018. 
La columna 2 contiene la misma 
información, pero para las muje-
res nacidas en España. Tal como 
se aprecia en el cuadro n.º 2,  
las diferencias regionales son sus-
tanciales. Además de Ceuta y 
Melilla, Extremadura y la Región 
de Murcia presentan un número 
medio de hijos superior a 1,6. 
La Comunidad Foral de Navarra,  
la Comunidad Valenciana, Castilla- 
La Mancha, La Rioja, las Islas  
Canarias, Aragón, Cataluña,  
Comunidad de Madrid y Andalucía  
tienen un número medio de entre 
1,35 y 1,6 hijos. Finalmente, el 
número medio de hijos es infe-
rior a 1,3 en las comunidades de 
la cornisa cantábrica, Asturias,  
Galicia, Cantabria y País Vasco, así 

número de hijos deseados de las 
mujeres de la muestra. La caída 
en el número medio de hijos 
deseados es moderada, pasando 
de 2,5 a 2,1 en el caso de las 
mujeres no universitarias y de 2,5 
a 2,3 en el caso de las universi-
tarias. Lo más destacado es la 
fuerte discrepancia que emerge 
entre el número de hijos deseado 
y el efectivo en la última genera-
ción de mujeres. A diferencia de 
lo que se observa para la primera 
generación, la discrepancia es 
similar para los dos grupos edu-
cativos en la última generación.

3.	Diferencias por 
comunidades autónomas

La Encuesta de fecundidad per-
mite documentar las diferencias 
de fecundidad entre mujeres que 
residen en distintas comunida-
des autónomas. En la columna 1  
del cuadro n.º 3 se presenta el nú-

habituales en el pasado. Así, 
como muestra la columna 6, el 
número de madres no universi-
tarias que reportan embarazos 
conseguidos con tratamiento 
de reproducción asistida ha 
pasado de 2,5 por 100 en la 
generación más vieja a 4,7 por 
100 en la más joven. El incre-
mento es más importante entre 
las universitarias, de 1 por 100 
a 9 por 100. Estas cifras sugie-
ren que el número medio de 
hijos por mujer que se hubiera 
observado en ausencia de estos 
tratamientos en la generación 
más joven sería ligeramente 
menor, 1,29 en el caso de las 
mujeres universitarias y 1,22 
en el caso de las universitarias. 
Por supuesto, estas diferencias 
no pueden interpretarse como 
un efecto causal de la disponi-
bilidad de nuevas tecnologías 
que facilitan la fecundidad a 
edades tardías. La propia dis-
ponibilidad de tecnologías de 
reproducción asistida podría 
haber inducido un cambio en 
el comportamiento de las mu-
jeres, como, por ejemplo, un 
retraso en su decisión de ser 
madres. De hecho, Machado y 
Sanz de Galdeano (2015) en-
cuentran que la extensión de la 
cobertura médica a métodos de 
reproducción asistida durante 
los años noventa en Estados 
Unidos habría provocado un 
retraso en la decisión de ser 
madre, pero no un incremento 
de la fecundidad completa de 
las mujeres de este país. Un tra-
bajo reciente de Cruces (2022) 
analiza la importancia de la ex-
pansión de los métodos de re-
producción asistida en Estados 
Unidos para entender la evolu-
ción del empleo y la fecundidad 
de las mujeres universitarias en 
las últimas décadas.

Para finalizar, la columna 7 
presenta información sobre el 

FECUNDIDAD COMPLETA GENERACIÓN 1973-1978, COMUNIDADES AUTÓNOMAS
Número de  hijos

CUADRO N.º 2

TOTAL ESPAÑOLAS

Andalucía 1,38 1,36
Aragón 1,38 1,44
Asturias 1,09 1,06
Islas Baleares 1,29 1,44
Islas Canarias 1,41 1,24
Cantabria 1,27 1,19
Castilla y León 1,20 1,18
Castilla-La Mancha 1,58 1,60
Cataluña 1,40 1,32
Comunidad Valenciana 1,49 1,39
Extremadura 1,62 1,58
Galicia 1,27 1,23
Comunidad de Madrid 1,37 1,32
Región de Murcia 1,66 1,72
Comunidad Foral de Navarra 1,56 1,45
País Vasco 1,19 1,14
La Rioja 1,46 1,34
Ceuta 1,62 1,33
Melilla 2,19 2,26

Fuente: Encuesta de fecundidad (Instituto Nacional de Estadística).
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la fecundidad en la última déca-
da. Para la comparación inter-
nacional que se presenta en este 
apartado se utilizan los datos 
de la fuente The Human Fertility  
Database .  En la columna 1  
del cuadro n.º 2 se presenta 
la fecundidad completa de la 
generación de mujeres naci-
das entre 1973 y 1976 (últimos 
datos disponibles). Además, las 
columnas 2 a 5 presentan la 
distribución del número de hijos 
y, por último, la columna 6 la 
edad media a la que las mujeres 
de cada país tuvieron su primer 
hijo.

comprensión de las decisiones de 
natalidad.

4.	España en el contexto de 
internacional

La caída de la fecundidad en 
décadas recientes que se ha do-
cumentado en las secciones pre-
vias para el caso de España es 
un fenómeno que se observa en 
todos los países desarrollados, 
véase, por ejemplo Guner (2023) 
en este mismo volumen. Sin em-
bargo, como se muestra en este 
apartado, existen importantes 
diferencias entre países en la 
tasa en torno a la que se sitúa  

como en Castilla y León y en las 
Islas Baleares.

Si bien la distribución geográ-
fica de las mujeres inmigrantes y 
las diferencias en su perfil socioe-
conómico pueden estar detrás 
de algunas de las diferencias 
entre comunidades autónomas 
(6), los patrones de fecundidad 
se mantienen cuando se consi-
deran exclusivamente las mujeres 
nacidas en España, columna 2 
del cuadro n.º 3. Entender el por 
qué de estas diferencias regiona-
les es un reto importante para 
los investigadores en ciencias 
sociales interesados en la mejor 

FECUNDIDAD COMPLETA GENERACIÓN 1973-1976, VARIOS PAÍSES

CUADRO N.º 3

NÚMERO
DE HIJOS

DISTRIBUCIÓN NÚMERO DE HIJOS EDAD
PRIMER HIJOSIN HIJOS 1 HIJO 2 HIJOS 3 HIJOS O MÁS

Austria 1,65 19,9 22,0 38,6 19,5 29,3
Bélgica 1,87
Canadá 1,81 18,5 18,2 39,8 23,5 29,3
República Checa 1,80 10,5 21,6 51,1 16,8 28,3
Dinamarca 1,96 13,1 14,2 45,6 27,1 29,3
Estonia 1,85 12,8 24,5 38,6 24,0 27,5
Finlandia 1,90 20,2 15,7 36,1 27,9 29,0
Francia 2,01
Alemania 1,58 29,5
Hungría 1,71 15,9 27,1 36,2 20,6 28,0
Irlanda 2,22 11,8 12,4 33,2 42,6 27,9
Italia 1,43 31,0
Japón 1,44 28,0 19,7 36,5 15,8 30,1
Lituania 1,73 14,4 25,0 43,1 17,5 27,4
Holanda 1,77 17,0 18,8 42,4 21,8 29,8
Noruega 2,02 11,1 15,2 43,6 30,1 29,2
Polonia 1,64 19,2 24,4 38,6 17,9 27,1
Portugal 1,60 8,6 38,4 41,0 12,0 29,6
Rusia 1,60 10,5 38,9 36,9 13,9 25,7
Eslovenia 1,68 14,5 24,9 44,4 16,3 28,8
España 1,37 23,0 28,4 39,3 9,3 30,9
Suecia 1,95 12,8 14,7 46,9 25,6 29,3
Suiza 1,65 30,7
Reino Unido 1,88 28,8
Estados Unidos 2,21 10,2 19,2 34,3 36,3 27,2

Nota: La fecundidad completa de la generación es el número medio de hijos nacidos de una mujer de esa generación durante su vida fértil. 
Los datos corresponden a mujeres que han alcanzado al menos los 44 años de edad. 
Fuente: The Human Fertility Database. 
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en ciencias sociales, determinar 
la causalidad de un determinado 
factor sobre el hecho objeto de 
estudio es una tarea complica-
da. A lo largo de esta sección se 
valoran un amplio conjunto de 
posibles causas con el objetivo 
de proporcionar una explicación 
sobre los mecanismos que inter-
vienen y de valorar su importan-
cia cuantitativa a la luz de los 
estudios académicos sobre esta 
cuestión. Para empezar, se ana-
lizan las peculiaridades del mer-
cado de trabajo en España, en 
cuyo marco institucional podrían 
encontrarse algunas respuestas. 
Posteriormente, se discute la im-
portancia de las políticas de con-
ciliación laboral y familiar, de las 
ayudas a la fecundidad, el acceso 
a la vivienda, la distribución del 
tiempo de cuidados entre padres 
y madres dentro del hogar, y 
finalmente, de la extensión del 
uso de métodos anticonceptivos 
y de la inestabilidad matrimonial.

1.	Un mercado de trabajo 
peculiar

La caída de la fecundidad 
en España viene acompañada, 
como en otros países, de un 
fuerte incremento de la tasa de 
participación laboral femenina. 
La mayor participación laboral 
femenina es, en parte, el resul-
tado de que las mujeres tienen 
un mayor nivel educativo y, por 
tanto, un mayor coste de opor-
tunidad de quedarse fuera del 
mercado de trabajo si se dedican 
a la crianza. Sin embargo, tam-
bién puede ser el resultado de 
cambios en las normas sociales, 
de una reducción en los costes de  
participación laboral durante la 
crianza y de otros factores que 
la literatura económica ha es-
tudiado. El trabajo de Albanesi,  
Olivetti y Petrongolo (2022) ofre-
ce una detallada descripción de 
la evolución de la situación de la 

IV.	 POSIBLES EFECTOS 
EXPLICATIVOS DE 
LA BAJA FERTILIDAD 
ESPAÑOLA

Antes de adentrarse en la dis-
cusión de los posibles factores 
explicativos de la baja natalidad 
en España, conviene señalar que 
si bien un cambio en las prefe-
rencias por la maternidad podría 
ser responsable de la menor fe-
cundidad de las generaciones 
más jóvenes de mujeres, no hay 
razones para pensar que dicho 
cambio se ha producido con más 
intensidad en España que en 
otros países de nuestro entor-
no. Además, como muestra el 
cuadro n.º 1, los datos de la 
Encuesta de fecundidad revelan 
que el número de hijos efectivo 
de las mujeres españolas está 
muy por debajo del número de 
hijos deseado. A pesar de que 
se ha producido una caída en 
el número de hijos deseado, el 
diferencial entre el número de 
hijos deseado y el efectivo se ha 
incrementado de forma muy sus-
tancial. En concreto, el número 
deseado de hijos se sitúa en 2,1, 
la tasa de reemplazo generacio-
nal (7) en el caso de las mujeres 
no universitarias y es ligeramente 
superior en el caso de las uni-
versitarias. Tal como muestran 
Adserá (2006), y recientemen-
te Beaujouan y Berghammer 
(2019), la discrepancia entre la 
fecundidad deseada y la fecun-
didad real en España es la más 
elevada de un amplio conjunto 
de países europeos (8). 

La literatura económica ha 
estudiado los determinantes de 
la decisión de tener un hijo, así 
como la importancia de diversos 
desencadenantes de la baja na-
talidad en España. Sin embargo, 
no existe un diagnóstico claro. 
Una de las razones que dificulta 
alcanzar este diagnóstico es que, 

España presenta el valor 
m á s  b a j o  d e  f e c u n d i d a d 
completa para esta generación, 
con 1,37 hijos por mujer. La 
comparativa internacional de  
la  d is t r ibuc ión de número  
de hijos ofrece algunos hechos 
interesantes. España destaca 
por tener una de las fracciones 
más  a l t a s  de  mu je re s  s in 
hijos, con una diferencia de 
aproximadamente 10 puntos 
porcentuales respecto a países 
como Dinamarca  y  Suec ia 
(cuyas tasas de fecundidad 
completa son superiores a 1,9). 
No obstante, la diferencia es 
aún de mayor magnitud en 
términos de la fracción de 
mujeres con tres hijos o más. 
En España un 9 por 100 de 
las mujeres tienen tres hijos o 
más, frente a un 27 por 100 en  
Dinamarca o un 26 por 100  
en Suecia. Por tanto, las mujeres 
españolas de esta generación 
no solo presentan una menor 
probabil idad de ser madres 
al final de su vida fértil, sino 
que, además, entre las que 
se convierten en madres, el 
número de hi jos es menor. 
Finalmente, la edad media de 
la madre al nacimiento del 
primer hijo en España, 31 años, 
es casi la más alta, precedida, 
con una pequeñísima diferencia, 
por Italia. La edad media más 
habitual para convertirse en 
madre en los países de nuestro 
entorno es 29 años, dos años 
antes de lo observado en el caso 
de España.

En la siguiente sección se in-
daga sobre las posibles causas 
de la llamativa y persistente baja 
natalidad de las mujeres españo-
las con respecto a las mujeres de  
otros países de similar nivel  
de desarrollo.
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trabajo, así como de otras polí-
ticas específi camente diseñadas 
para favorecer la conciliación de 
la vida laboral y familiar.

Inestabilidad laboral y 
desempleo

La difi cultad para conciliar la 
vida laboral y familiar es la razón 
que con mayor frecuencia decla-
ran las mujeres españolas como 
causa de la discrepancia entre 
el número de hijos efectivo y el 

que estas decisiones se adoptan. 
En consecuencia, las razones por 
las que en España la tasa de fe-
cundidad es una de las más bajas 
de Europa podrían estar relacio-
nadas con aspectos propios de 
las instituciones, regulaciones o 
formas de organizar el trabajo de 
nuestro país. En esta sección se 
discuten algunos de estos aspec-
tos. En concreto, se aborda la im-
portancia del desempleo y de la 
inestabilidad laboral, de la escasa 
fl exibilidad en la organización del 

mujer en el mercado de trabajo en 
las últimas décadas en un amplio 
conjunto de países. Sin duda, las 
decisiones de educación, fecundi-
dad y participación laboral no son 
independientes y la comprensión 
de los cambios en cualquiera de 
estas decisiones exige una visión 
de conjunto. Además, como ya se 
ha señalado, este complejo pro-
ceso de decisión de los hogares 
no puede entenderse al margen 
del conjunto de instituciones que 
caracterizan la sociedad en la 

GRÁFICO 3
CORRELACIONES TASA FECUNDIDAD Y OTRAS VARIABLES
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Nota: La tasa de fecundidad es el indicador coyuntural de fecundidad en 2019. La tasa de empleo maternal es la tasa de empleo de las 
mujeres con hijos de 0 a 14 años en 2019 (o último disponible). La tasa de mujeres empleadas con jornada laboral fl exible es la fracción de 
mujeres que tienen la posibilidad de organizar su jornadas laboral libremente o con solo algunos límites en 2015. La tasa de paro y la tasa de 
temporalidad de las economías corresponden a 2019. Las transferencias a familias, como porcentaje del PIB, es el gasto público en forma de 
transferencias a familias en 2017 (o último dato disponible). El gasto en primera infancia incluye gasto público en guarderías y en educación 
preprimaria en 2017 (o último disponible).
Fuente: OECD Family Database.
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modelos cuantitativos de las de-
cisiones de participación laboral 
y fecundidad que apuntan en la 
misma dirección. Así, Da Rocha 
y Fuster (1999) encuentran que 
la elevada tasa de desempleo en 
España es, en buena medida, res-
ponsable de las diferencias de fe-
cundidad entre España y Estados  
Unidos. Respecto a la tempo-
ralidad, Lopes (2019) muestra 
que la inestabilidad laboral que 
ocasionan los contratos de re-
ducida duración en Portugal  
reduce la tasa de fecundidad en 
este país. En este línea, y para el 
caso de España, Guner, Kaya y 
Sánchez-Marcos (2023) cuanti-
fican el efecto sobre la fecundi-
dad de las mujeres casadas de 
la eliminación de los contratos 
temporales. En concreto, según 
su análisis, la equiparación de la 
tasa de destrucción de los con-
tratos temporales y permanentes 
para el conjunto de la pobla-
ción conduce a un incremento 
del número de hijos de estas 
mujeres desde 1,60 a 1,76. La 
fecundidad alcanzaría un valor 
de 1,68 si la equiparación de los 
contratos se aplicara solamente 
en el caso de las mujeres. Ade-
más, esta medida incrementaría 
de forma muy notable la ta- 
sa de empleo de este colectivo, 
pues el mercado de trabajo re-
sultaría más atractivo para las 
mujeres. En el caso de las muje-
res sin estudios universitarios, el 
impacto de la equiparación de 
los contratos para sus maridos 
incrementa la fecundidad desde 
1,60 a 1,78. Sin embargo, si la 
medida se hace extensiva a las 
mujeres, la fecundidad no se ve 
afectada de forma positiva. La 
razón es que, cuando esto ocu-
rre, la participación laboral de la 
mujer cobra mayor valor como 
mecanismo de seguro frente a 
la incertidumbre de ingresos del 
hogar, lo que fomenta la par-
ticipación de las mujeres, pero 

carrera profesional entre aque-
llos individuos para los que la 
acumulación de capital humano 
en el trabajo es importante. Esto 
puede contribuir a retrasar la de-
cisión de tener hijos. En sentido 
contrario podría operar el menor 
coste de oportunidad de tener 
hijos cuando las condiciones del 
mercado de trabajo son poco 
atractivas. Finalmente, la duali-
dad de la contratación laboral, 
puede constituir un incentivo a 
que los individuos con contratos 
temporales pospongan su deci-
sión de fecundidad hasta alcanzar 
una mayor estabilidad laboral con 
un contrato indefinido. Este me-
canismo se vería reforzado si un 
contrato indefinido, además de 
proporcionar estabilidad laboral, 
facilita el acceso a bajas labora-
les de distinto tipo y a reduccio- 
nes de jornada en presencia de 
dependientes menores.

Determinar el efecto causal de 
estos factores sobre las decisio-
nes de fecundidad es un desafío. 
Sin embargo, la literatura empí-
rica encuentra evidencia dentro 
de un mismo país y entre paí- 
ses de que el desempleo tiene un 
impacto negativo sobre la fecun-
didad, véase Adsera (2011), Ahn 
y Mira (2001) y Currie y Schwyt 
(2014). También existe evidencia 
de que los despidos (Del Bono, 
Weber y Winter-Ebmer, 2012, 
2015) y la temporalidad (De La 
Rica e Iza, 2005, para España;  
Auer  y  Danzer ,  2016,  pa- 
ra Alemania; Lyaud, 2021 para 
Francia) reducen la fecundidad. 
Según Del Bono, Weber y Winter- 
Ebmer (2015), el efecto negativo 
sobre la fecundidad no se limita 
al efecto renta derivado de epi-
sodios de desempleo, también 
se ve amplificado por la dificul-
tad que los episodios de desem-
pleo ocasionan para consolidar 
una carrera profesional. Además 
de la literatura empírica, existen 

deseado al final de su vida fértil 
(20 por 100). La segunda razón 
tiene que ver con la insuficien-
cia de recursos económicos (16 
por 100), la tercera y la cuarta se 
relacionan con la dificultad para 
llevar un embarazo a término (11 
por 100) y con el hecho de tener 
demasiada edad para tener hijos 
(10 por 100). Es importante tener 
en cuenta que estas dos últimas 
razones pueden ser consecuencia 
de haber retrasado la decisión de 
tener hijos por otras razones (9). 
Estas respuestas sugieren que 
las condiciones del mercado de 
trabajo en España podrían ser 
responsables, al menos en cierta 
medida, de la menor natalidad 
con respecto a otros países.

Tal como se muestra en el 
gráfico 3, si consideramos una 
muestra amplia de países de la 
OCDE, la tasa de fecundidad está 
correlacionada negativamente 
con la tasa de paro y la tasa de 
temporalidad. España presenta, 
desde hace décadas, la tasa de 
paro más elevada de los países 
de su entorno, así como una alta 
tasa de temporalidad del empleo. 
Además, la incidencia del desem-
pleo y la temporalidad es mayor 
entre los individuos de menor 
edad y entre las mujeres. Distintos 
estudios avalan la importancia del 
desempleo y de la inestabilidad 
del mercado de trabajo como 
determinantes de la fecundidad. 
Los mecanismos por los que estas 
circunstancias pueden afectar a 
la natalidad son varios. Por una 
lado, la elevada incidencia del 
desempleo reduce la renta espe-
rada de los individuos, especial-
mente, entre aquellos que tienen 
contratos temporales que son los 
que mayor probabilidad tienen 
de sufrir episodios de desempleo. 
Por otro lado, las frecuentes inte-
rrupciones laborales asociadas a 
los contratos temporales pueden 
dificultar la consolidación de una 
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pero un menor salario. Varios 
estudios recientes abundan en la 
importancia de la organización 
de la jornada laboral para en-
tender las diferencias de género 
en el mercado de trabajo, véan-
se Cortes y Pan (2019), Cubas, 
Chinhui y Silos (2019), Flabbi 
y Moro (2012) o Erosa, Fuster,  
Kambourov y Rogerson (2021). 
En el contexto de un modelo 
cuantitativo, Adda, Dustmann 
y Stevens (2017) estudian la re-
levancia de la autoselección fe-
menina en trabajos que ofrecen 
una mayor flexibilidad, y de las 
interrupciones laborales asocia-
das a la llegada de los hijos, para 
entender la evolución del dife-
rencial salarial entre hombres y 
mujeres a lo largo del ciclo vital 
en Alemania. Relacionado con 
la flexibilidad en la organización 
del trabajo, existe evidencia de 
que los costes de desplazamien-
to son un factor determinante 
de la decisión de aceptar una 
oferta de trabajo para las muje-
res, véase Petrongolo y Ronchi 
(2020) para el Reino Unido y 
Farré, Jofre y Torrecillas (2020) 
para el caso de España.

Sin embargo, la decisión de fe-
cundidad, y no solo la oferta de 
trabajo u ocupación, puede ser 
un margen de ajuste para los ho-
gares ante la inflexibilidad laboral 
o la existencia de unos costes de 
participación laboral más eleva-
dos. Precisamente, el estudio de 
Guner, Kaya y Sánchez-Marcos 
(2023) analiza también el efecto 
sobre la natalidad de la elevada 
prevalencia de la jornada par-
tida en España. Sus resultados 
apuntan a que la eliminación de 
este tipo de jornada favorecería 
una mayor tasa de participación 
femenina y un mayor número de 
hijos por mujer, que se incremen-
taría de 1,60 a 1,69 en el caso de 
las mujeres universitarias. Sin em-
bargo, en el caso de las mujeres 

significativa en todos los casos. 
Como consecuencia, la jornada 
laboral se extiende, en muchos 
casos, más allá de las cinco de 
la tarde, algo poco frecuente en 
otros países. Así, según datos del 
Harmonized European Time Use 
Surveys de 2018, mientras que 
en España la fracción de emplea-
dos que se encuentra en su pues-
to de trabajo a las seis de la tarde 
asciende a casi el 50 por 100, en 
el Reino Unido o Noruega la cifra 
se sitúa en torno al 20 por 100, 
véase Guner, Kaya y Sánchez-
Marcos (2014). El origen de esta 
modalidad de jornada, según 
Chinchilla (2017), se encuen-
tra en la época de la posguerra 
cuando muchos trabajadores se 
vieron obligados a optar por el 
pluriempleo para poder reunir 
un nivel de renta que garantizara 
una vida digna de sus familias. 
Desarrollaban así un trabajo du-
rante la mañana, hasta las dos 
o las tres, y otro después de la 
comida, prolongando la jornada 
laboral hasta muy tarde.

La literatura académica mues-
tra que la flexibilidad laboral es 
un elemento importante para la 
conciliación de la vida laboral y 
familiar. Existen varios trabajos 
que muestran evidencia basada 
en encuestas y experimentos que 
revela que las mujeres muestran 
mayor preferencia que los hom-
bres por la flexibilidad, veánse, 
por ejemplo, Mas y Pallais (2017) 
o Wiswall y Zafar (2018). En línea 
con esto, Goldin (2014) enfatiza 
que la inflexibilidad laboral, en-
tendida como el requerimien-
to de trabajar durante muchas 
horas y a unas horas concretas 
(long and particular hours), re-
duce la oferta de trabajo feme-
nina e incrementa el diferencial 
salarial entre hombres y mujeres 
porque las mujeres se segregan 
en ocupaciones que ofrecen 
un mayor grado de flexibilidad, 

afecta de forma negativa a la 
natalidad.

Flexibilidad de la jornada laboral

El desempleo y la temporali-
dad no son los únicos aspectos 
idiosincráticos de nuestro mer-
cado de trabajo que podrían 
explicar, al menos parcialmente, 
la baja natalidad. La falta de fle-
xibilidad en la organización de la 
jornada laboral es también una 
característica llamativa. En Espa-
ña, la fracción de mujeres que 
reportan tener flexibilidad para 
ajustar sus horas de trabajo no 
superaba en 2015 el 16 por 100, 
cifra que alcanza el 30 por 100 
en Francia y el 48 por 100 en 
Noruega. Tal como se muestra 
en el gráfico 3, entre los países 
de la OCDE, se aprecia una corre-
lación positiva entre el grado de  
flexibilidad en la organización  
de la jornada laboral (medida 
como la fracción de mujeres que 
tienen la posibilidad de organizar 
su jornadas laboral libremente o 
con solo algunos límites) y la tasa 
de fecundidad.

De manera más específica, 
la organización de la jornada 
laboral tiene una peculiaridad 
en España. Existe una alta pre-
valencia de contratos de jornada 
partida en los que una parte de 
la jornada laboral se desarrolla 
durante la mañana y otra duran-
te la tarde, con una parada para 
comer que oscila entre una hora 
y media y tres horas. En concre-
to, tal como muestran Guner, 
Kaya y Sánchez-Marcos (2023), 
la Encuesta de uso del tiempo 
de 2009-2010 indica que apro-
ximadamente un 38 por 100 de 
todas las mujeres empleadas con 
edades comprendidas entre 25 
y 44 años tienen jornada parti-
da. La incidencia de este tipo de 
jornada entre ocupaciones o re-
giones, aunque desigual, es muy 
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La evidencia empírica sugiere 
que las bajas maternales muy 
prolongadas en el tiempo pue-
den tener efectos negativos a 
medio y largo plazo sobre los 
salarios de las madres y sus opor-
tunidades de promoción. Ruhm 
(1998) y Olivetti y Petrongolo 
(2017) encuentran que el efecto 
de la extensión de la baja pa-
rental sobre la situación laboral 
de la mujer en el mercado de 
trabajo no es monótono, siendo 
una duración de entre 12 y 17 
semanas la que da lugar al mejor 
resultado para las mujeres. Sin 
embargo, tal como argumentan 
Albanesi, Olivetti y Petrongolo 
(2022) resulta complicado ex-
traer conclusiones sobre el efecto 
causal de estas medidas debido 
a que su implementación puede 
ser una respuesta a la propia 
evolución del mercado de tra-
bajo. Varios trabajos recientes 
abordan estas dificultades. El 
estudio de Lalive y Zweimuller 
(2009) revela que, en el caso de 
Austria, la extensión de la baja 
maternal tuvo un efecto posi-
tivo sobre la fecundidad, pero 
un efecto nulo sobre el empleo 
de las madres transcurridos tres 
años del nacimiento. La ausencia 
de efectos a largo plazo sobre el 
empleo femenino es consistente 
con los resultados de Schonberg 
y Ludsteck (2014) para Alemania,  
o Dahl, Loken, Mogstad y Salvanes  
(2016) para Noruega. Esta evi-
dencia empírica es consistente 
con los resultados cuantitativos 
del estudio de Low y Sánchez- 
Marcos (2018). El análisis cuan- 
t i tat ivo de Erosa,  Fuster  y  
Restuccia (2010) para el caso de 
Estados Unidos avala el impacto 
positivo de la introducción de la 
baja maternal sobre la natalidad.

Respecto a los posibles efec-
tos de las bajas específicas para 
los padres, existen algunas eva-
luaciones recientes. Ekberg,  

tos hallados son más acusados 
entre los trabajadores de baja 
cualificación y en empresas pe-
queñas. Este tipo de decisiones 
de las empresas se pueden racio-
nalizar en un contexto con infor-
mación imperfecta y en el que las 
madres (y no los padres) son los 
que habitualmente solicitan este 
tipo de reducciones de jornada. 
Las empresas ejercen lo que la 
literatura denomina discrimina-
ción estadística, véase, por ejem-
plo, Albanesi y Olivetti (2009) y 
Dolado, García-Peñalosa y De la 
Rica (2013).

Políticas para la conciliación

La regulación laboral de las 
bajas paternales es una política 
específicamente diseñada para 
favorecer la conciliación de la vida 
familiar y laboral en los prime-
ros meses de vida de un hijo. En  
España, los padres tienen dere-
cho a disfrutar de dieciséis sema-
nas de baja laboral remunerada 
tras el nacimiento de un hijo (Ley 
3/1989, de 3 de marzo), de los 
cuales, al menos seis, deben ser 
disfrutados por la madre. Esta 
baja esta remunerada con el 100 
por 100 del salario del emplea-
do. Un aspecto destacado de  
las bajas paternales es que son las 
madres, en lugar de los padres, 
las que habitualmente disfrutan 
de la baja laboral íntegramente. 
Algunos países nórdicos fueron 
pioneros durante los años no-
venta en la introducción de bajas 
laborales asociadas al nacimien-
to de un hijo que solo podían 
ser disfrutados por el padre. En  
España, la ley promulgó un per-
miso de dos semanas específi-
co para los padres en 2007 (Ley 
3/2007, de 22 de marzo). Diez 
años después, se inició un incre-
mento gradual del permiso pater-
nal para, finalmente, equipararlo 
con el permiso maternal de dieci-
séis semanas en 2021.

no universitarias solo se aprecia 
un aumento en su participación 
laboral. De nuevo, este resultado 
indica que el comportamiento de 
las mujeres en España se acercaría 
al que se observa en los países 
nórdicos si desapareciera este 
tipo de jornada.

Finalmente, los contratos a 
tiempo parcial constituyen una 
forma de compatibilizar la par-
ticipación laboral con la mater-
nidad. De hecho, la incidencia 
de los contratos parciales volun-
tarios es más elevada entre las 
madres que en cualquier otro co-
lectivo. En España, sin embargo, 
la fracción de contratos a tiempo 
parcial es reducida con respecto 
a otros países de nuestro entor-
no. La legislación ha tratado de 
fomentar la parcialidad como 
forma de conciliación de la vida 
familiar y laboral. En concreto, la 
Ley para la Promoción de la Vida 
Laboral y Familiar de 1999 otor-
ga a los trabajadores con depen-
dientes de menos de 6 años (esta 
edad se ha ido incrementan-
do paulatinamente hasta los 12 
años) el derecho a solicitar una 
reducción de su jornada laboral. 
El objetivo de esta medida es 
favorecer la participación laboral 
de las personas con dependien-
tes y, al mismo tiempo, favore-
cer la natalidad. Sin embargo, 
algunos estudios indican que 
este tipo de regulación puede 
tener efectos no deseados en 
las prácticas de contratación de 
las empresas. Fernández-Kranz y  
Rodríguez-Planas (2021) encuen-
tran evidencia en esta dirección. 
De acuerdo con su análisis, tras 
la aprobación de la ley, se redu-
jo la probabilidad de que un em-
pleador contratara a una mujer 
en edad fértil. Además, aumentó 
la probabilidad de las mujeres de 
perder el empleo y se redujo su 
probabilidad de promoción a un 
contrato permanente. Los efec-



26

NATALIDAD E INSTITUCIONES

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

hijos, también aprecian efectos 
positivos en la fecundidad com-
pleta de las madres.

El impacto positivo de la re-
ducción de los costes de parti-
cipación laboral sobre la fecun-
didad y el empleo de las madres 
lo avala el estudio de Guner, 
Kaya y Sánchez-Marcos (2023). 
Estos autores muestran que una 
reducción del 35 por 100 del 
coste monetario de participación 
laboral (11) para las madres in-
crementaría el número medio 
de hijos de las mujeres casadas 
con estudios universitarios desde 
1,60 a 1,86. En el caso de las 
mujeres sin estudios universita-
rios el incremento sería de 1,60 
a 1,78. Nótese que, debido a la 
mayor prevalencia de la jornada 
partida en España, el efecto po-
sitivo sobre la natalidad de los 
subsidios a madres trabajadoras 
podría verse amplificado.

3.	Acceso a la vivienda

La dificultad para acceder a la 
primera vivienda podría tener un 
impacto negativo sobre la nata-
lidad. Los elevados precios de la 
vivienda en algunos períodos, 
como los años previos al inicio 
de la Gran Recisión en 2008, po-
drían haber retrasado la emanci-
pación de algunas generaciones 
de individuos y la transición hacia 
la maternidad de algunas muje-
res. De ser así, las consecuencias 
sobre la fecundidad podrían ser 
transitorias, pero también po-
drían tener un impacto sobre la 
fecundidad completa de algunas 
generaciones, especialmente si 
tenemos en cuenta los factores 
biológicos que reducen la pro-
babilidad de embarazo con la 
edad y a los que ya se hecho 
alusión. No obstante, determi-
nar el impacto de las variaciones  
en el precio de la vivienda sobre 
la natalidad no es sencillo. Por un 

por 100 del PIB (10), por debajo 
de la media del 0,7 por 100 de 
los países de la OCDE. Además, 
la mayor parte de los Gobiernos 
realizan transferencias a las fami-
lias con hijos, en España, un 1,3 
por 100 del PIB, frente al 2,3 por 
100 de la OCDE. La correlación 
entre el gasto público destinado 
a estas partidas y la tasa de fe-
cundidad es positiva, tal como se 
muestra en el gráfico 3.

Por tanto, el menor gasto en 
políticas familiares podría ser uno 
de los desencadenantes de la baja 
tasa de fecundidad en España.  
Algunos estudios han tratado  
de determinar el efecto causal de 
algunas medidas sobre las deci-
siones de fecundidad. Así, Azmat 
y González (2010) estiman un 
incremento de la tasa de fecundi-
dad del 5 por 100, equivalente a 
tres nacimientos por cada 1.000 
mujeres, derivado de la introduc-
ción de una ayuda de 100 euros 
a mujeres trabajadoras madres 
de niños menores de 3 años y 
del aumento de las deducciones 
fiscales que se introdujeron en 
España en 2003. Por otro lado, 
en un trabajo reciente, González 
y Trommlerová (2022) muestran 
que la ayuda universal de 3.000 
euros al nacimiento de un hijo 
en el año 2007 (Ley 35/2007, de 
15 de noviembre) tuvo efectos 
significativos sobre la fecundi-
dad, provocando un aumento 
del 3 por 100 de los nacimientos 
(derivado tanto de un aumen-
to de las nuevas concepciones 
como de una reducción en los 
abortos). Según este trabajo, la 
posterior eliminación de la ayuda 
provocó una caída del 6 por 100 
en el número de nacimientos, 
con efectos heterogéneos según 
la educación de los padres. De 
su análisis se desprende que los 
efectos positivos no son sola-
mente el resultado de una anti-
cipación de la decisión de tener 

Eriksson y Friebel (2013) evaluán 
el impacto de esta regulación en 
Suecia y encuentran que si bien 
los padres optan por disfrutar 
de estas bajas, el cambio en la 
regulación tuvo un efecto nulo 
en la distribución entre padres 
y madres de las bajas laborales 
asociadas por enfermedad de 
sus hijos. En el caso de España, 
González y Farré (2019) estudian 
el efecto de la introducción de la 
baja de dos semanas específica 
para los padres en 2007. Según 
su análisis, esta medida contribu-
yó al retraso de las decisiones de 
fecundidad desde ese momento 
y a una reducción en el número 
de nacimientos entre las parejas 
mayores durante los seis años 
posteriores a la introducción de 
la medida. Su análisis apunta a 
que la política afectó de forma 
positiva a la participación de los 
padres en el cuidado de los hijos, 
facilitó la participación laboral 
de las madres e incrementó así 
el coste de oportunidad de un 
nuevo hijo. Además, encuentran 
un efecto negativo de la medida 
sobre el deseo de los padres de 
tener más hijos. Sin duda, se 
necesita más investigación para 
dilucidar los posibles efectos del 
aumento reciente de la genero-
sidad de las bajas paternales en 
España sobre las decisiones de 
fecundidad, sobre la desigual-
dad de género en el mercado de 
trabajo y sobre la distribución  
de tareas de cuidado de los hijos 
dentro del hogar.

2.	Ayudas a la fecundidad

Como en otros países, en  
España, una parte del gasto pú-
blico se dedica a subvencionar la 
educación infantil y contribuye 
a financiar los centros públicos 
con precios subvencionados. En 
la actualidad, el gasto público 
en esta partida asciende, según 
OECD Family Database, al 0,5 
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mayor deseo de tener hijos, si-
tuación que coincidiría con la de  
los países nórdicos. El análisis  
de Arpino, Esping-Andersen y 
Pessin (2015) proporciona evi-
dencia en favor de esta hipótesis 
utilizando una amplia muestra 
de países. De Laat y Sevilla-Sanz 
(2011) presentan evidencia empí-
rica en esta dirección y Doepke y  
Kindermann (2019) racionalizan 
esta evidencia en el contexto de 
un modelo cuantitativo de ne-
gociación en el hogar en el que 
la distribución de los cuidados es 
un determinante de la decisión 
de tener hijos. En este contexto, 
medidas dirigidas a reducir la 
carga de trabajo de las mujeres 
en el ámbito del hogar, podrían 
tener efectos positivos sobre la 
fecundidad.

Según los datos de la Encuesta 
de fecundidad de 2018, la dis-
tribución de los cuidados de los 
hijos menores de 14 años es efec-
tivamente muy desigual entre 
madres y padres en España, in-
cluso en hogares en que la madre 
trabaja a tiempo completo. En 
el cuadro n.º 4 se presenta la 
frecuencia con la que la madre, 
la pareja de esta (el padre por lo 
general), la madre y pareja, los 
abuelos, otras personas o los pro-
pios niños se encargan de dife-
rentes tareas relacionadas con el 
cuidado de los hijos. La muestra 
utilizada en este caso se restringe 
a los hogares con dependientes 
menores de 14 años en los que 
la madre está empleada a tiempo 
completo. En todas las categorías 
de tareas la madre se encarga 
en exclusiva en al menos un 30 
por 100 de los hogares (con la 
excepción del juego), alcanzan-
do el 57 por 100 en el caso de 
las comidas o el 67 por 100 en 
el caso de la ropa. El porcentaje 
de hogares en que es el padre el 
que se encarga en exclusiva está 
siempre por debajo del 10 por 

Estados Unidos. Laeven y Popov 
(2017), en este mismo país, en-
cuentran que en las regiones 
que experimentaron mayores 
incrementos del precio de la vi-
vienda entre 2001 y 2006, los 
jóvenes tuvieron una menor pro-
babilidad de adquirir una pro-
piedad, casarse o tener hijos en 
2006 y 2011. Sin embargo, es 
necesaria más investigación para 
desentrañar si los efectos sobre 
la fecundidad son temporales o 
también tienen consecuencias de 
largo plazo sobre la fecundidad 
completa de las generaciones de 
mujeres que quedan expuestas 
a un mercado de la vivienda con 
elevados precios durante el co-
mienzo de su etapa fértil.

4.	La distribución del 
cuidado de los hijos  
en el hogar

Otra posible causa de la baja 
tasa de natalidad en España es 
el posible desequilibrio en la dis-
tribución de tareas y respon-
sabilidades relacionadas con el 
cuidado de los hijos en el hogar. 
En presencia de normas sociales 
o factores culturales que favo-
rezcan una mayor implicación de 
las madres que de los padres en 
el cuidado de los hijos, las muje-
res podrían mostrarse reacias a 
tener hijos o a tener un número 
de hijos similar al de otros países 
en el que la distribución de los 
cuidados es más equitativa entre 
madres y padres. Precisamente, 
Feyrer, Sacerdote y Stern (2008) 
argumentan que esto es lo que 
cabría esperar en un estadio in-
termedio del proceso de incorpo-
ración de la mujer al mercado de 
trabajo. Según estos autores, en 
una etapa posterior del proceso, 
las condiciones de hombres y 
mujeres en el mercado de traba-
jo se equiparan, lo que conduce 
también a un equilibrio en la dis-
tribución de los cuidados y a un 

lado, un incremento del precio 
de la vivienda puede tener un 
efecto negativo sobre la fecun-
didad de aquellos individuos no 
propietarios que se encuentran 
en las edades propias de iniciar 
la emancipación de sus padres 
y formar una familia. Por otro, 
el incremento del precio de la 
vivienda puede tener un efecto 
positivo sobre la fecundidad de 
aquellos individuos que ya son 
propietarios de una vivienda y 
que tras experimentar un incre-
mento de su riqueza podrían 
decidir tener más hijos.

Tal como se mencionó en la 
sección tres, el retraso en la edad 
de emancipación a lo largo de 
las generaciones estudiadas es 
modesto independientemente 
del nivel educativo. Por tanto, si 
bien ello puede haber favorecido 
un cierto retraso en la transición 
hacia la maternidad, el aumen-
to en la edad media al llegar el 
primer hijo es de una magnitud 
mucho mayor. Esto nos condu-
ce a pensar que el acceso a la 
vivienda no es el único desenca-
denante de la caída de la fecun-
didad ni, probablemente, el más 
importante.

Algunos estudios han tratado 
de dilucidar los posibles efectos 
causales de las fluctuaciones de 
los precios de la vivienda sobre 
la fecundidad. Dettling y Kearney 
(2014) explotan la heterogenei-
dad en las variaciones de precios 
en las áreas metropolitanas de 
Estados Unidos durante el perío-
do 1997 a 2006 y sus resultados 
sugieren que los incrementos en 
el precio de la vivienda tienen un 
efecto negativo a corto plazo en 
los nacimientos de los no pro-
pietarios, pero un efecto riqueza 
positivo entre los propietarios. 
Lovenheim y Mumford (2013) 
también encuentran evidencia de 
un importante efecto riqueza en 
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el año 1981 en que se aprueba 
la ley de divorcio (Ley 30/1981,de 
7 de julio). Posteriormente, una 
ley introducida en 2005 (la Ley 
15/2005, de 8 de julio) facilita 
el divorcio al establecer que es 
suficiente que uno de los espo-
sos no desee la continuación del 
matrimonio para que pueda de-
mandar el divorcio, sin que el 
demandado pueda oponerse a la 
petición por motivos materiales, y 
sin que el juez pueda rechazar la 
petición, salvo por motivos pro-
cesales. Estos cambios legislativos 
modifican el valor del matrimonio 
y pueden tener consecuencias 
sobre la tasa de matrimonios y 
separaciones, pero también sobre 
la fecundidad pues los hijos se 
consideran bienes públicos den-
tro del matrimonio. Además, la 
legislación sobre cómo se gestio-
na el cuidado y manutención de 
los hijos en caso de divorcio es 
también un aspecto relevante.

Un t rabajo de Be l l ido y  
Marcean (2014) analiza el efecto 
de diversas reformas de la ley de  
divorcio en Europa durante el 
período 1960 a 2006 para deter-
minar el impacto de las mismas 
sobre la fecundidad. Durante 
este período se produce una 
caída del índice coyuntural de 
fecundidad desde 2,84 a 1,66. 
Los autores mantienen que las 

la píldora anticonceptiva resulta 
clave para facilitar el desarrollo 
de una carrera profesional de las 
mujeres. Goldin y Katz (2002) 
muestran evidencia de que la 
difusión de la píldora entre las 
mujeres jóvenes solteras a fi-
nales de los sesenta en Estados 
Unidos favoreció la adopción de 
carreras profesionales por parte 
de las mujeres y el retraso en la 
edad de matrimonio. Oltmans y  
Hungerman (2012) encuentran, 
sin embargo, efectos muy pe-
queños sobre la fecundidad. En 
cualquier caso, el acceso a la 
tecnología de control de la na-
talidad se extiende a todos los 
países de nuestro entorno y, por 
ello, no hay razones por las que 
pensar que por sí solo podría 
haber dado lugar a una reduc-
ción de la fecundidad en España 
de mayor magnitud que la ob-
servada en otros países.

6.	 Inestabilidad matrimonial

El aumento de la inestabili-
dad de las relaciones de pareja 
que muchos países desarrollados 
han experimentado en las últimas 
décadas podría desencadenar 
una caída de la natalidad. En el 
caso de España, se ha producido, 
como en otros países, una pro-
gresiva reducción de los costes 
de disolución matrimonial desde 

100 y normalmente en torno al 
5 por 100. La tarea es comparti- 
da por ambos progenitores entre 
en un 30 y un 40 por 100 de los 
hogares, excepto en la categoría 
de juego, donde el porcentaje es 
del 65 por 100 (12).

Estas cifras revelan que la 
carga de los cuidados recae de 
forma abrumadora sobre las ma-
dres y, tal como argumentan los 
trabajos previamente menciona-
dos, esto podría reducir el deseo 
de las mujeres españolas de ser 
madres. Sin embargo, resulta lla-
mativo que, simultáneamente, se 
observe una fuerte discrepancia 
entre la fecundidad realizada y la 
deseada, tal como se explicó con 
anterioridad. Por último, resul-
ta también llamativo que cuan-
do las mujeres pertenecientes a 
estos hogares son preguntadas 
por el grado de satisfacción con 
el reparto de las tareas entre los 
progenitores, solamente un 22 
por 100 reporta un grado de 
satisfacción igual o menor que 6 
(siendo 0 el grado de satisfacción 
más bajo y 10 el más alto) y casi 
el 32 por 100 reportan el máxi-
mo grado de satisfacción.

5.	Métodos anticonceptivos

La disponibilidad de métodos 
de control de la natalidad como 

DISTRIBUCIÓN CUIDADO HIJOS EN EL HOGAR

CUADRO N.º 4

VESTIR BAÑAR ACOSTAR COMIDAS ENFERMOS JUGAR DEBERES COLEGIO ROPA

Madre 31,59 29,61 31,06 57,81 49,39 21,32 41,70 31,57 67,72
Pareja 4,42 7,44 5,62 5,64 5,60 9,79 5,63 11,39 2,18
Madre y pareja 30,81 33,25 39,87 31,48 37,92 65,31 47,05 41,49 28,79
Abuelos 1,22 0,34 0,25 2,74 5,88 0,75 0,53 7,45 0,0
Otra persona 0,51 0,09 0,05 1,01 0,68 0,13 0,57 1,58 0,54
Los niños solos 31,46 29,26 23,15 1,32 0,53 2,70 4,53 6,52 0,78

Nota: La muestra se restringe a los hogares con dependientes menores de 14 años en los que la madre está empleada a tiempo completo y 
consta de 1.711 observaciones. 
Fuente: Encuesta de fecundidad (Instituto Nacional de Estadística). 



29

VIRGINIA SÁNCHEZ MARCOS

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

ficultades de acceso a la primera 
vivienda podrían jugar un papel 
importante a la hora de explicar 
la reducida natalidad, pero se 
necesita más investigación para 
dilucidar la importancia de este 
factor. Asimismo, el desigual 
reparto entre padres y madres 
de los cuidados de los menores 
podría ocasionar, tal como su-
gieren varios autores, una baja 
natalidad por el menor deseo de 
ser madres de las mujeres espa-
ñolas. Sin embargo, la discrepan-
cia entre la fecundidad deseada 
y la efectiva, sugiere un papel 
modesto de este factor.

Por tanto, a la vista de los 
resultados de la investigación 
académica sobre los determi-
nantes de la natalidad, pare-
ce conveniente recomendar la 
adopción de medidas que fa-
ciliten la conciliación de la vida 
laboral y familiar. Así, medidas 
que reduzcan el coste de la par-
ticipación laboral de las mujeres 
tales como la financiación de 
guarderías o las ayudas directas 
a madres trabajadoras podrían 
tener un efecto positivo sobre 
la natalidad. Además, medidas 
que impulsen el abandono de la 
jornada partida, pudiendo esta-
blecerse restricciones explícitas 
al uso de este tipo de jornada, 
podrían dar lugar a un mayor 
número de nacimientos. Si la 
prevalencia de la jornada partida 
en España responde únicamen-
te a razones históricas que han 
llevado a que las empresas se 
coordinen en esta modalidad de 
jornada laboral, una normativa 
que facilite que las empresas se 
coordinen en una jornada con-
tinua similar a la de otros países 
europeos podría tener efectos 
positivos sobre la natalidad, y, 
posiblemente, sobre indicadores 
de la calidad de vida. Por últi-
mo, medidas que contribuyan 
a reducir la inestabilidad de las 

cida natalidad es un hecho pre-
ocupante porque la fecundidad 
efectiva de las mujeres españolas 
es sustancialmente inferior a la 
deseada. Además, la natalidad 
es un factor clave de la evolución 
demográfica de un país y con-
diciona el comportamiento del 
mercado de trabajo y del ahorro 
agregado, así como el equilibrio 
financiero de algunos sistemas 
de protección social como es el 
caso del sistema de pensiones de 
reparto.

A pesar de que la literatura 
económica sobre esta cuestión 
es amplia, no existe, actualmen-
te, una comprensión profunda 
de las causas que motivan la baja 
natalidad de las mujeres españo-
las. Sin embargo, esta literatura 
ofrece algunas claves sobre sus 
posibles desencadenantes. Por 
un lado, la inestabilidad laboral 
que se deriva de la alta inciden-
cia de los contratos temporales y  
el elevado desempleo reducen el 
valor esperado de la renta de los 
hogares, lo que redunda en una 
menor natalidad. Por otro lado, 
la escasa flexibilidad laboral y, en 
concreto, la elevada incidencia 
de la jornada partida en España, 
desincentiva la natalidad entre 
las mujeres con un mayor coste 
de oportunidad de abandonar 
el mercado de trabajo, como 
es el caso de las mujeres con 
estudios universitarios. Además, 
la limitada generosidad de las 
ayudas que reciben las familias 
con hijos, y del gasto destinado 
a la educación infantil podrían 
tener un impacto negativo sobre 
la natalidad. Este impacto se ve 
exacerbado precisamente por el 
hecho de que la conciliación de 
la vida laboral y familiar es más 
costosa en un contexto de largas 
jornadas laborales. Fuera de los 
aspectos que tienen que ver con 
el mercado de trabajo, existen 
razones para pensar que las di-

reformas podrían explicar una 
reducción de la fecundidad de 
0,2 hijos, de la caída del índice 
coyuntural de fecundidad en 
este período.

La pregunta es entonces si la 
caída más abrupta de la fecun-
didad en España podría deberse 
a una mayor incidencia de las 
disoluciones matrimoniales a 
la observada en otros países. 
Según los datos de OECD Family 
Database no parece ser el caso. 
En España la fracción de padres 
con hijos de 16 años o más que 
están divorciados asciende al 10 
por 100, una cifra similar a la 
media de los países de la OCDE. 
Si bien esto no nos permite con-
cluir sobre el efecto causal del  
aumento  de  la  inc idenc ia  
del divorcio en la fecundidad, 
parece razonable pensar que las 
razones de la menor natalidad 
de las mujeres españolas han de 
buscarse en otra parte.

V.	 CONCLUSIONES

Este estudio documenta el 
fuerte descenso de la natalidad 
que se ha producido en España 
durante las últimas cinco déca-
das y sitúa en el contexto inter-
nacional la fecundidad completa 
de la generación de mujeres na-
cida a mediados de los setenta. 
Las mujeres españolas de esta 
generación tienen un número 
medio de hijos inferior al de 
otros países de nuestro entorno. 
La menor fecundidad de estas 
mujeres con respecto a otros 
países se debe tanto a una mayor 
proporción de mujeres sin hijos 
como a una menor proporción 
de mujeres con tres hijos o más. 
Por último, la edad media a la 
que las mujeres tienen su primer 
hijo en España es aproximada-
mente dos años mayor que la 
edad media en otros países. Es 
importante destacar que la redu-
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(8) Según la Encuesta de fecundidad, solo el 
23 por 100 de las mujeres de más de 40 años 
sin hijos reportan la falta de deseo de ser ma-
dres como la razón principal de su situación.

(9) Además, los problemas de salud (9 por 
100) y la falta de una pareja adecuada (8  
por 100) son otras de las razones alegadas.

(10) Este dato se refiere a 2017.

(11) Equivalente a la extensión a todas las 
madres de la actual ayuda de 100 euros a 
mujeres trabajadoras con hijos de menos de 
3 años.

(12) Es posible recabar la misma información 
sobre el reparto de tareas en el hogar a partir 
de las entrevistas que se realizan a una mues-
tra de hombres en la encuesta de 2018. Sin 
embargo, la muestra es considerablemente 
más pequeña que la muestra de mujeres. En 
concreto, cuando restringimos la muestra a 
individuos en los que hay convivientes de 13 
años o menos y en los que la madre trabaja 
a tiempo completo, la muestra de mujeres 
contiene 1.711 observaciones, mientras que 
la de hombres contiene 367 observaciones. 
En cualquier caso, a grandes rasgos, las res-
puestas de la muestra de hombres reflejan 
el mismo desequilibrio en la distribución de 
las tareas.
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